


 

 

Introducción 

Desde 2017, Fundación SES y el Centro de Estudios Atenea publican cada año el Monitor 
de Empleo Joven, una herramienta que trabaja con los datos de la EPH para construir 
indicadores que nos ayuden a conocer la situación de lxs jóvenes de nuestro país tomando 
como ejes principales el acceso a la Educación y al Trabajo. En este dossier, ofrecemos un 
panorama sobre la situación del empleo joven en medio de la pandemia y algunas 
prospectivas sobre la recuperación económica que vivimos en el presente, junto a 
reflexiones que buscan echar luz sobre las oportunidades y desafíos que lxs jóvenes 
pueden encontrar en el campo de la Economía del Conocimiento, uno de los ámbitos más 
prometedores para dar respuestas a las necesidades de la juventud. 
 
El primer artículo da cuenta de la situación de la juventud en relación a los empleos 
formales, el trabajo independiente, el trabajo desprotegido, entre otros indicadores, y 
busca actualizar un diagnóstico que desde hace años indica que lxs jóvenes son quienes 
más padecen la precariedad y la desocupación en épocas de crisis.  
 
El segundo artículo reflexiona sobre el uso intensivo de la información y su vinculación con 
la tecnología en distintos sectores de la economía y aporta una mirada sobre la respuesta 
de la política actual ante las demandas de generación de empleo y formación en el sector, 
ideando posibles articulaciones con la política pública joven.  
 
El tercer artículo recoge datos y análisis sobre los trayectos formativos vinculados a la 
Economía del Conocimiento, a la vez que hace foco en el sector de Software y Servicios 
Informáticos, tal vez el más representativo de este amplio campo. A partir del cruce de 
búsquedas laborales con la caracterización de la oferta formativa relevada, se ofrecen 
hipótesis sobre las relaciones de educación y trabajo en el sector del software.  
 
El último artículo describe la situación del trabajo independiente y del trabajo 
desprotegido, analizando el caso de los/as jóvenes  trabajadores/as de plataformas de 
delivery, estableciendo un contrapunto en los efectos que la digitalización tiene sobre el 
mundo del trabajo. 
 
Esperamos que este dossier permita continuar actualizando y precisando el diagnóstico 
sobre la situación de empleo de millones de jóvenes argentinxs, a la vez que delinee 
posibles insumos para mejores políticas públicas.  

 
 

  



 

 

Monitor de Empleo Joven 

La economía argentina y el mercado de trabajo se encuentran atravesando un periodo de 

reactivación en el contexto de salida de la pandemia. Durante el último trimestre del año 

2021 la desocupación descendió al 7% en el total urbano, ubicándose cuatro puntos por 

debajo del año anterior. Si bien esta merma se reproduce entre lxs jóvenes, su tasa de 

desocupación sigue duplicando a la urbana, y continúa dando cuenta de la fragilidad de 

sus posibilidades de inserción laboral a través de las dificultades de acceso al empleo 

protegido. 

Los efectos de la pandemia en el mercado de trabajo joven fueron contundentes: hacia 

fines de 2020 más del 70% de la población económicamente activa  joven no accedía  a la 

protección social, es decir, a la plenitud de derechos laborales que estipula el artículo 14 

bis de nuestra Constitución. Asimismo, entre los y las jóvenes la tasa de desocupación 

superó el 20% y la informalidad se ubicó en torno al 48%. 

Por otra parte, si bien el trabajo por cuenta propia se encuentra en expansión a nivel 

global en los últimos años, mostró un aumento más acelerado recientemente entre los 

menores de 29, contradiciendo una tendencia histórica que asociaba el cuentapropismo a 

la posibilidad de disponer de una serie de recursos (económicos, formativos entre otros) 

que permitieran la inserción laboral mediante esa vía y asociada a una decisión voluntaria. 

Incluso, este incremento reciente se registró en mayor medida entre aquellxs jóvenes de 

menores ingresos, que posiblemente ante la ausencia de otras alternativas laborales, 

optaron forzosamente por este tipo de estrategias para la generación de recursos.  

En este sentido, podemos asumir que la desocupación, la informalidad y el crecimiento del 

trabajo por cuenta propia triangulan un marco de desprotección laboral que vulnera a 3 

de cada cuatro jóvenes, que trabajan de manera desprotegida, sin estabilidad en sus 

trabajos e ingresos, sin acceso a licencias pagas entre otros derechos y que fueron 

profundamente afectados durante la pandemia. 

¿Cómo afectó la pandemia el mercado laboral joven? 

Desde el  Centro de Estudios Atenea y la fundación SES hemos analizado los principales 

indicadores del mercado laboral y nos propusimos indagar en los efectos que ha tenido el 

“periodo de pandemia” a través de la variación interanual de los mismos para el cuarto 

trimestre de 2019 y 2020. 

Primeramente, si bien la desocupación creció durante 2020, y viene mostrando claros 

signos de recuperación, sabemos que la mayor cantidad de puestos de trabajo perdidos 



 

 

fueron aquellos informales, afectando a una gran cantidad de jóvenes y particularmente 

mujeres. 

Al mismo tiempo también se registró una aceleración aún más intensa en el crecimiento 

del trabajo cuentapropista, lo cual podría dar cuenta de que aquellos asalariados que 

perdieron su empleo asalariado en 2020 se reconvirtieron en trabajadores 

independientes.  

Si bien el cuentapropismo comprende un amplio espectro de actividades, vale decir que 

entre los y las jóvenes, suele tratarse en su mayoría de iniciativas de baja calificación y 

bajos ingresos dado que por su edad es muy probable que aún no hayan concluido con sus 

trayectos formativos, no tengan acceso a recursos que les permitan financiarse o 

capitalizarse, entre otros factores que inciden en el desarrollo de sus actividades.  

Otro aspecto importante que provocó la pandemia fue el aumento de la brecha en la tasa 

de desocupación entre varones y mujeres. En este sentido es innegable la centralidad que 

adquirieron las tareas de cuidado, acentuando las dificultades que ya encontraban las 

mujeres a la hora de conseguir trabajo. Sin ir más lejos, se registró un crecimiento de 

cerca del 40% de jóvenes que se dedican a tareas de cuidado del hogar que sabemos que 

son en su mayoría mujeres.  

En este sentido, se observó también un ligero crecimiento de la llamada población 

económicamente inactiva joven, que representa a quienes no trabajan ni buscan trabajo. 

Dentro de la misma, se redujo la proporción de quienes se dedicaban exclusivamente a 

estudiar, lo cual podría dar la pauta de que algunos tuvieron que optar por salir al 

mercado laboral, pero vista la distribución interna de la mencionada población 

económicamente inactiva, es mucho más probable que hayan dejado sus estudios para 

dedicarse a las tareas de cuidado en el hogar.  

Para sintetizar, la recuperación del trabajo que es a todas luces positiva requiere de una 

mirada atenta, dado que, a causa de la pandemia, puede arrastrar consigo algunos rasgos 

importantes: por un lado el crecimiento del trabajo independiente,  que no está amparado 

por la plenitud de derechos laborales; una mayor brecha entre la desocupación de 

varones y mujeres, que acentúa la ya existente desigualdad de género, y  cierto 

desplazamiento de las juventudes del mercado laboral. Este último que puede indicar lo 

que se conoce como desaliento laboral (encubriendo otras formas de desocupación),  

pero también destaca en el gran aumento que tuvieron las jóvenes amas de casa la 

centralidad de las tareas en el hogar, que sin dudas tiene como consecuencia el acento en 

las desigualdades de género.  



 

 

Considerando este amplio panorama de transformaciones acontecidas durante el año 

2020, debemos considerar que la pandemia trazó una agenda impostergable, que en el 

marco de la recuperación económica actual requiere de la protección y promoción de los 

trayectos formativos y laborales de los y las jóvenes, asumiendo la importancia de las 

tareas de cuidado y su incidencia en las posibilidades y condiciones para su desarrollo 

integral.   



 

 

La economía del conocimiento y el trabajo joven:  

apuntes para dilucidar las oportunidades del futuro próximo 

 

Podemos entender a la Economía del Conocimiento como el conjunto de actividades 

económicas que precisan de un aporte intensivo del conocimiento humano para generar 

valor a un producto o un servicio. De esta definición tan general, se desprende que tales 

actividades pueden encontrarse en distintos sectores de la economía, dando cierto 

carácter transversal a este campo.  

Producto de los avances tecnológicos ligados al desarrollo informático que presenciamos 

desde hace ya varias décadas, todos los procesos productivos son susceptibles de ser 

transformados, a la vez que surgen nuevos servicios asociados a cada sector. Para ofrecer 

un ejemplo, la actividad agraria, por mencionar un método de producción típicamante 

reconocido por sumar poco valor agregado, no sólo ha incorporado tecnologías 

innovadoras como la automatización y la robótica para lograr una agricultura de precisión, 

sino también se ha visto transformada por la investigación en biotecnología de semillas.  

Otro conjunto de transformaciones del campo de la economía del conocimiento puede 

encontrarse en el comercio, donde la proliferación de tiendas digitales, plataformas de 

pago y los sistemas de envío y devolución se vio potenciada por el marketing digital y la 

publicidad en redes sociales. Por otra parte, la industria en distintos rubros incorporó 

trabajo basado en conocimiento a través del diseño y la fabricación digital, que ha 

facilitado la circulación de modelos, moldes  y prototipos. Estos son algunos ejemplos de 

un amplio conjunto de actividades que emplean personas con medios y altos niveles de 

formación.  

De acuerdo al Ministerio de Desarrollo Productivo, las actividades comprendidas en la 

Economía del Conocimiento son: 

● Servicios basados en conocimiento (SBC): Software, audiovisual, servicios 

profesionales, financieros, geológicos, I+D, Salud.  

● Bioeconomía: Biotecnología y biomasa 

● Nuevas tecnologías e Industria 4.0: Big Data, información en la nube, Impresión 3D, 

Robótica, Internet de las Cosas, simulación, nanotecnología, etc. 

Una nueva cadena de valor se conforma alrededor del conocimiento, la comunicación y la 

digitalización de la información, que a la vez prescinde de los obstáculos y costos que 

supone la fabricación, logística y distribución de los productos físicos.  

 



 

 

La economía del conocimiento y políticas de empleo en Argentina 

 

En nuestro país, las exportaciones de servicios basados en conocimiento significan el 

tercer rubro generador de divisas, detrás de la producción agraria y automotriz. Si 

consideramos las exportaciones del 4to trimestre, el de 2021 es el segundo mejor registro 

de la historia argentina, solo superado en 2011. Respecto del empleo, la suma de 

actividades comprendidas en la Economía del Conocimiento1 representan el 14% del 

empleo privado total. Además, algunas de las actividades que forman parte de la EdC, 

como el sector del software, lideran el dinamismo en generación de empleos y niveles 

salariales. Además, lo hacen con mayor participación femenina y una distribución regional 

que incluye a provincias del norte y sur argentino.  

Se destacan dos políticas públicas vinculadas a la economía del conocimiento. La Ley de 

Economía del Conocimiento, orientada a promover y acompañar el crecimiento del sector 

y el Programa Argentina Programa, dedicado a la formación de los/as trabajadores/as.  

La Ley de Economía del Conocimiento puede verse como una continuidad y ampliación de 

la Ley de Promoción de la Industria del Software sancionada en 2004. Ofrece un marco 

tributario favorable al desarrollo de actividades económicas y productivas con uso 

intensivo de tecnología y trabajadores/as con altos niveles de calificación.  Los beneficios 

consisten en reducción de las ganancias y contribuciones patronales. El régimen establece 

compromisos y obligaciones vinculadas con la capacitación, la investigación, la realización 

de exportaciones  y el sostenimiento y aumento de los puestos de trabajos  para que las 

empresas registradas mantengan los beneficios. Con más de 500 empresas adheridas al 

régimen, se calcula que esta política puede financiar hasta 2000 firmas en el futuro 

cercano.  

El Programa Argentina Programa, por su parte, consiste en la oferta de capacitaciones 

gratuitas y la posibilidad de acceder a un aporte no reembolsable para la compra de una 

PC y para afrontar servicios de conectividad y/o transporte público. La capacitación está 

dividida en dos etapas y cuentan con certificaciones del Ministerio de Desarrollo 

Productivo, la Cámara Argentina de la Industria de Software (CESSI) y el Instituto Nacional 

de Tecnología Industrial (INTI). El programa cuenta con alrededor de 60.000 inscriptos y 

las vacantes se adjudican con criterios federales y perspectiva de género. 

                                                           
1
 Nota: Se consideran 73 ramas de actividad a 6 dígitos del CLAE basadas en conocimiento correspondientes a servicios 

empresariales, servicios financieros, de apoyo a la actividad primaria, vinculados al sector audiovisual, de informática y 
telecomunicaciones. Ver Argentina Productiva - Economía del Conomiciento en https://biblioteca.produccion.gob.ar/  
El Salario promedio corresponde al promedio nacional del 1er semestre 2021, fuente: Sector IT en CABA, informe de 

seguimiento – Diciembre 2021.   
 

https://biblioteca.produccion.gob.ar/


 

 

Estos dos programas, que forman parte de políticas más amplias para la promoción del 

sector, muestran dos líneas de acción tendientes a fomentar la constitución de empresas 

para la generación de empleo, y la capacitación de los/as trabajadores/as en 

competencias vinculadas al conocimiento.  

¿Cómo dinamizar el trabajo joven a través de la Economía del Conocimiento? Algunas 

reflexiones y desafíos para el futuro   

Los y las jóvenes argentinos/as son frecuentemente los interlocutores a quienes 

discursivamente se dirigen las políticas vinculadas con la formación en nuevas tecnologías, 

oficios novedosos y desarrollo de emprendimientos. Esto se debe a que efectivamente, y 

como muestra el Monitor de Empleo Joven de Atenea y Fundación SES, este segmento 

etario es el más relegado en cuanto a niveles de ocupación. También es posible pensar 

como válidas las asociaciones realizadas entre dominio de las nuevas tecnologías y los/as 

“nativos/as digitales”, quienes han crecido inmersos en el uso de teléfonos inteligentes y 

celulares.  

Sin embargo, es posible pensar algunos enlaces pendientes para hacer de estas acciones 

verdaderas políticas de juventud. Ofrecemos a continuación algunas reflexiones para 

continuar pensando de qué manera los sectores dinámicos en generación de empleo 

pueden constituirse como verdaderas oportunidades para los y las jóvenes de nuestro 

país.  

- Como se dijo más arriba, la economía del conocimiento es un campo fértil para la 

generación de puestos de trabajo que requieren perfiles con alto grado de 

calificación. En Argentina, 45 de cada 100 jóvenes finalizan sus estudios 

secundarios y sólo 29 lo hacen en el tiempo esperado. Por lo tanto, es posible 

pensar que las formación en competencias informáticas (como el caso del 

programa Argentina Programa) difícilmente pueda ser completamente 

aprovechada por personas que no completaron su educación obligatoria. En ese 

sentido, la incorporación de Núcleos de Aprendizaje Prioritarios en materia de 

educación digital, robótica y programación establecida por el Consejo Federal de 

Educación2, pueda ser un sendero a reforzar para fortalecer el vínculo entre 

educación y trabajo.  

 

- Como muestra el trabajo de Atenea y Fundación SES, existe una amplia oferta 

pública en trayectos vinculados con la economía del conocimiento. La puesta en 

valor, evaluación de impacto y generación de instancias de intermediación laboral 

                                                           
2
 Resolución CFE 343/18 



 

 

y promoción del empleo deben ser políticas que implementen las jurisdicciones en 

conjunto con el Estado Nacional son cuentas pendientes para democratizar el 

acceso a los saberes ponderados por el mundo del trabajo.  

 

- La formación laboral ofrecida por el Estado Nacional, en un contexto de 

informalidad y precariedad del empleo joven, debe construir identidad trabajadora 

para quienes van a formar parte de la nueva fuerza de trabajo. A la vez, invitamos 

a pensar en la necesidad de formar a los emprendedores y pequeños empresarios 

vinculados a este sector pujante en clave nacional y estratégica para generar 

empleo argentino. El Estado debe poner en marcha estrategias para evitar la 

denunciada “fuga de talentos”, por la que las personas cuyas competencias son 

requeridas por el mercado de trabajo exterior ofrecen sus servicios por fuera del 

marco legal argentino. Un informe de Argencon3 estima que esta “economía no 

formal” ha generado exportaciones no registradas por U$S 1,8 mil millones 

durante 2021, cerca del 30% de las exportaciones oficiales. 

En síntesis, podemos señalar dos conjuntos de problemas cuyo abordaje permitirían 

direccionar las políticas activas de promoción del empleo basado en conocimiento hacia la 

juventud. En primer lugar, es necesario abogar por la integración de las políticas 

educativas y laborales. El diagnóstico sobre el egreso efectivo de la educación obligatoria 

debe formar parte de la conformación de una oferta de formación laboral, a fin de no 

producir un mercado de ilusiones de corto plazo para lxs jóvenes excluidos del mercado 

de trabajo. Por otro lado, y sin interferir en las lógicas del sector del software que generan 

expansión de la actividad y el empleo, debe pensarse en las formas de gobierno de las 

relaciones laborales que irrumpen en el nuevo escenario económico. 

 

 

 

 

  

                                                           
3
 Argencon (2021). Argenconomics. Informe Estadístico 2021. Disponible en https://www.argencon.org/wp-

content/uploads/2022/04/Argenconomics-02-2021-Abril2022.pdf 



 

 

Formación y trabajo en el Sector SSI: características, tendencias y desafíos 

Desde fines de los 90 se viene anunciando que “el trabajo se desmaterializa” -en el ya 

clásico informe educativo de Jaques Delors para la UNESCO (1996)4. Hoy más que nunca 

esta mutua implicación entre educación y trabajo se profundiza a la par que tensiona, 

conforme el desarrollo económico avanza a nivel global.  De acuerdo a la OIT, la economía 

mundial atraviesa una profunda reestructuración laboral en la cual los servicios devienen 

los principales generadores de empleo. La naturaleza de las demandas laborales corrieron 

el eje desde lo físico-manual hacia lo intangible-intelectual, tendencia que se entrelaza 

con la evolución de las calificaciones profesionales del siglo XX hacia las competencias 

laborales del nuevo siglo. 

Concretamente, las tecnologías se vuelven cada vez más transversales y penetran en 

todas las ramas de actividad económica, generando valor agregado a los productos y 

servicios. Aún más, el software se ha vuelto un medio de producción en sí mismo, 

plataforma para todos los sectores de actividad. Su potencial no se reduce al desarrollo 

económico exclusivamente, sino que afecta otras dimensiones sociales, políticas y 

culturales. Dado las dimensiones aludidas, no se puede extrapolar de manera acrítica las 

lógicas de la producción con las lógicas de la formación. Esto es, las demandas de la 

sociedad hacia el sistema educativo exceden el ámbito del mercado y en parte por ello, se 

entendería la tensión y relativo desacople de los perfiles de graduados/as con las 

demandas del mercado, ¿hasta que punto serían conciliables los tiempos y orientación 

formativa de los planes de estudio con los tiempos y demandas productivas5 del mercado 

de trabajo? 

Si bien la agregación de mayor valor tendería a demandar mayores credenciales 

educativas de grado y, sobre todo, de posgrado, también los trayectos formativos de 

mediano y corto plazo contribuyen a tal efecto. Por ello la importancia de generar mayor 

capacidad instalada que combine la formación y capacitación profesional continua con 

circuitos complementarios a la educación formal, para insertarse en mercados más 

competitivos con mayor demanda y proyección. 

El mercado laboral en el Sector de Software y Servicios Informáticos 

                                                           
4
 Delors, J., Amagi, I., Carneiro, R., Chung, F., Geremek, B., Gorham, W., ... & Nanzhao, Z. (1997). La educación encierra 

un tesoro: informe para la UNESCO de la Comisión Internacional sobre la Educación para el Siglo Veintiuno. UNESCO. Su 
acceso online se encuentra disponible en el siguiente enlace: https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000109590_spa 
5
 En un contexto global altamente competitivo, tanto la fuga de talentos, alta rotación laboral, así como el déficit de 

profesionales altamente calificados son problemas acuciantes del sector.  

https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000109590_spa
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000109590_spa


 

 

En relación al contexto del mercado argentino, a junio de 2021 se identificaron 859.898 

puestos de trabajo vinculables al sector de Servicios Basados en Conocimiento (SBC), 

representando el 14% del empleo privado registrado. Estos puestos se distribuyen en 

59.822 empresas del sector, que equivalen al 11% del sector privado registrado. 

De este universo, el sector SSI fue delimitado según las ramas de actividad de CLAE a seis 

dígitos correspondientes a servicios de informática, según el informe "Argentina 

Productiva - Economía del conocimiento" del Ministerio de Producción de la Nación6. Este 

sector destaca por su crecimiento sostenido durante los últimos 14 años, creciendo más 

del 200% la cantidad de trabajadores/as empleados/as -126.478 puestos a junio de 2021- 

en lo que va del 2007 al 2021. 

En lo referido a búsquedas laborales comprendidas en dicho sector, si bien menos de la 

mitad de los puestos requiere de una modalidad presencial, se destaca una altísima 

concentración de búsquedas en Buenos Aires (95%).  Asimismo, el 85% corresponde a 

búsquedas para perfiles senior y semisenior, y sólo un 8% se orientan hacia perfiles junior. 

En este sentido, es importante destacar que si bien la experiencia en el puesto así como el 

manejo de herramientas específicas se vuelven requisitos excluyentes, sólo un 40% de las 

búsquedas indican el nivel de estudios formales requeridos; apenas 1 de cada 10 puestos 

exige estudios universitarios completos y un 25% requiere dominio de idioma inglés. 

La formación en el sector del software 

En materia formativa, es destacable que casi el 60%de la oferta (para titulaciones de 

niveles superior universitario y técnico, formación laboral y secundaria técnica) se 

concentra en la región pampeana. La sobre representatividad de la oferta en todos los 

niveles para la Región se explicaría en parte, debido a que la mayor concentración de 

empresas SSI se encuentran en CABA, GBA, Córdoba y Santa Fe. A su vez, es importante 

remarcar que  el 64% de la oferta formativa para Superior Universitario es de carácter 

pública, y la proporción es aún más relevante en las regiones Cuyo (71%) y NOA (75%). En 

NEA y Patagonia no se ha logrado identificar oferta privada para el nivel superior 

universitario. 

A través del análisis comparativo efectuado a partir de los datos del Ministerio de 

Desarrollo Productivo con los datos de la Secretaría de Políticas Universitarias, se observa 

un crecimiento sostenido de estudiantes de pregrado y grado de informática, en 

correlación con el crecimiento de puestos de trabajo del sector SSI.  Sin embargo, la 

                                                           
6
 Su acceso online se encuentra disponible en el siguiente enlace: 

https://biblioteca.produccion.gob.ar/buscar/?fid=16&cid=21#conten 

https://biblioteca.produccion.gob.ar/buscar/?fid=16&cid=21#content
https://biblioteca.produccion.gob.ar/buscar/?fid=16&cid=21#content
https://biblioteca.produccion.gob.ar/buscar/?fid=16&cid=21#content


 

 

tendencia evolutiva de los/as estudiantes graduados/as para el periodo 2014-2019 ha sido 

negativa, y se detecta un comportamiento similar para las carreras de ingenierías de 

gestión estatal (computación, informática/sistemas y electrónica). 

La tasa de crecimiento positiva de estudiantes en contraposición a la caída de  

egresados/as sugiere que la entrada al mercado laboral en los primeros años de la carrera 

(debido a la alta demanda de profesionales) desalentaría la finalización de los estudios,  

obstaculizando un círculo virtuoso entre educación y trabajo.  Esto podría volverse 

particularmente contradictorio si los sectores de SSI con mayor potencial de inversión, 

desarrollo y demanda a nivel local e internacional requieren niveles crecientes de 

conocimientos y competencias certificados (representado por las titulaciones de posgrado 

-especializaciones, maestrías y doctorados-). 

Por otra parte, la brecha de género continúa siendo una deuda pendiente en las carreras 

asociadas a la EdC, que son tradicionalmente masculinizadas. Concretamente, para las 

carreras de ingeniería del período 2014-2019, si bien se observa un leve crecimiento en la 

participación de las mujeres, la desigualdad con sus pares varones sigue siendo muy alta: 

para el 2019, la población de mujeres representó tan solo el 13,8%  del estudiantado. 

Dicha disparidad se acentúa en la tasa de graduadas, que representan el 12% del total, e 

introduce una vez más el interrogante por los factores sociales, culturales y económicos 

que puedan incidir en sus trayectos formativos, y mantiene en pie el desafío de aumentar 

y profundizar los esfuerzos en dirección a continuar promoviendo políticas públicas 

destinadas a reducir la brecha de género para igualar las oportunidades de acceso, 

permanencia y egreso de las estudiantes mujeres. 

A modo de balance, los datos citados reforzarían la hipótesis del desacople entre el 

mundo del trabajo y la educación formal, y su compensación por circuitos alternativos de 

formación y capacitación profesional. En lo que atañe a la tendencia creciente de los 

puestos de trabajo -en oposición al decrecimiento de la tasa de egresados-, cabría 

preguntarse entonces por la contradicción implícita del fenómeno, en relación a la 

orientación de los planes de estudio formales como vía exclusiva de formación para el 

trabajo en sectores altamente especializados: pese al déficit, el sector continúa pujante y 

creciendo. Esto abre un nuevo campo de preguntas a responder, por ello cabe dejar 

planteada la tensión latente de las tendencias analizadas. El potencial de crecimiento y 

alta demanda del sector impulsaría a combinar las estrategias de formación del nivel 

superior con circuitos formativos de diferentes niveles y modalidades. Por último, la 

importancia de la educación pública desde una perspectiva inclusiva y federal resulta 

fundamental para favorecer el acceso y la inserción laboral exitosa. En este sentido, es 

destacable el peso de las ofertas de carácter público, especialmente de las tecnicaturas 



 

 

(casi la mitad de la oferta total para nivel superior universitario y superior técnico), cuya 

pertinencia de alcances y perfiles profesionales la ubican como una oportunidad de acceso 

prometedora hacia el empleo en áreas vinculadas a la EdC con alta demanda y proyección. 

 

 

  



 

 

Jóvenes y economía de plataformas: del trabajo desprotegido al 

reconocimiento 

 

La progresiva aparición de las diversas aplicaciones que hacen a la Economía de 

Plataformas como ordenadoras de parte del flujo entre la oferta y la demanda de bienes y 

servicios de todo tipo, abrió el debate sobre las formas en las que el trabajo es ejercido en 

este marco de constante cambio tecnológico. Si bien existen algunos antecedentes 

previos, es a partir del año 2016 que en nuestro país comienza a ganar terreno este tipo 

de trabajo, caracterizado por la intermediación entre las distintas plataformas existentes y 

las personas que ofrecen un servicio y quienes están dispuestas a pagar por el mismo.  

 

El corrimiento de la tradicional figura del dueño/a de empresa y el consecuente proceso 

de despersonalización, en un contexto en que la macroeconomía no logra crear empleo 

protegido de forma sostenida en el tiempo y en el que la pandemia alteró los resortes más 

fundamentales de la relación capital-trabajo, invitan a reflexionar sobre el tipo de empleo 

que se genera a partir de las plataformas digitales.  

 

De acuerdo a la OIT7 es posible distinguir dos grandes grupos de aplicaciones: las que 

permiten prestar un servicio en línea (produciéndose la gestión y entrega del mismo 

enteramente de forma online)  y aquellas que dependen de la interacción física concreta 

entre la persona que busca dicho servicio y quien lo ofrece. Actualmente en nuestro país 

existe una variedad amplia de oferta de aplicaciones que ofrecen la posibilidad de prestar 

servicios bajo ambas modalidades . El tipo de empleo freelance suele ser el común 

denominador en el primer caso y el reparto a domicilio o transporte de personas abarcan 

la gran mayoría de trabajos en el segundo. También se puede incluir aquí la prestación de 

servicios vinculadas a la reparación del hogar, por ejemplo. Una de las grandes ventajas es 

la aparente libertad para organizar el tiempo abocado al trabajo, posibilitando una mejor 

distribución horaria con las horas de estudio, ocio, tareas de cuidado, entre otras 

actividades.  

 

Por otro lado, la disputa político-jurídica sobre la naturaleza de la relación laboral que se 

crea entre quien presta el servicio y la plataforma es global, existiendo algunos fallos 

judiciales que determinaron la existencia de una relación de dependencia laboral a partir 

de la constatación de elementos que fundan una relación laboral clásica: el poder de la 

empresa de control y de sanción sobre las personas que realizan entrega de productos, 

por ejemplo. En nuestro país algunos fallos han dictado sentencia en el mismo sentido, 

                                                           
7
 López Mourelo, Elva (2020). El trabajo en las plataformas digitales de reparto en Argentina: Análisis y recomendaciones 

de política, OIT. Argentina, 2020.  



 

 

dando por probada la vinculación asimétrica entre ambas partes. La categorización de lxs 

trabajadorxs como jurídicamente independientes por gran parte de las plataformas y las 

demandas por reconocimiento de derechos laborales,  dan cuenta de una tensión no 

resuelta en la cual se enmarca la trayectoria laboral en estos ámbitos. 

 

En ese sentido, resulta de interés para este debate el análisis de algunos datos de empleo 

(sobre todo trabajo desprotegido y juventudes). La voz de quienes trabajan bajo esta 

condición contribuye a echar luz sobre la práctica laboral en el marco de algunas 

aplicaciones de reparto o transporte de personas.  

 

La constatación o no de ciertas nociones y preconceptos en torno a esta práctica laboral y 

el entrecruzamiento con los datos oficiales de empleo no registrado constituye un aporte 

relevante para intentar comprender este fenómeno.  Considerando que lxs jóvenes de 

entre 18 y 29 años conforman la mayor parte del universo de las aplicaciones de delivery, 

se presenta a continuación un análisis que funciona como un indicativo de las condiciones 

laborales en este tipo de aplicaciones en mayor medida y, en menor medida, en otro tipo 

de plataformas que también se engloban dentro del sector. 

 

¿Qué características tiene el trabajo en las plataformas de aplicaciones de delivery en 

Argentina?   

 

Una encuesta realizada por el Centro de Estudios Atenea y Fundación SES a trabajadorxs 

de apps de delivery (así como otras fuentes consultadas8) arroja algunas dimensiones a 

destacar, que permiten trazar un esbozo de los contornos de esta forma de empleo. 

  

Como se mencionó previamente, una de las grandes ventajas de este tipo de trabajo es la 

facultad de prestar servicio de acuerdo a la disponibilidad horaria personal, lo que habilita 

una compatibilización entre las horas de ocupación y otras actividades.  En este terreno un 

gran número de encuestadxs mencionó como posible y ventajosa esta cuestión, valorando 

estudiar y trabajar al mismo tiempo o manejar con un grado de flexibilidad mayor las 

horas destinadas al trabajo. A priori la juventud  pareciera encontrar en esta configuración 

un esquema laboral ventajoso al momento de proyectarse a futuro en el plano educativo.  

No obstante en lo relativo al desarrollo laboral es interesante remarcar que, para la 

mayoría, este tipo de trabajo no provee la experiencia necesaria  para insertarse en otros 

                                                           
8
 Madariaga, J., Buenadicha, C.,Molina, E. y Ernst, C. (2019). Economía de plataformas y empleo ¿Cómo es trabajar para 

una app en Argentina?, CIPPEC-BID - OIT. Buenos Aires, 2019. 
  Haidar, Julieta (2020). La configuración del proceso de trabajo en las plataformas de reparto en la Ciudad de Buenos 
Aires. Un abordaje multidimensional y multi-método (julio/agosto 2020). Informes de Coyuntura, Instituto de 
Investigaciones Gino Germani. 



 

 

empleos del mercado. A su vez no se percibe como un horizonte la probabilidad de 

desarrollo laboral dentro de la propia plataforma. En este mismo plano, la mayoría de los 

cursos ofrecidos son sobre el propio uso de la plataforma. Las personas que trabajan en 

estas apps no reciben capacitaciones que potencien sus condiciones de empleabilidad, 

acotando las posibilidades de una mejor inserción futura en el mercado laboral. 

 

De esta forma, pareciera tejerse un escenario en donde este  trabajo es útil en el corto 

plazo pero sin proyección progresiva, tanto al interior como al exterior de la plataforma. 

Este dato resulta interesante al considerar que la mayoría de lxs trabajadorxs de 

plataformas tienen o bien estudios secundarios completos o universitarios incompletos y 

que se encuentran dentro de la franja etaria 18-29 años. Esto cobra relevancia al conocer 

que la mayoría afirmó tener secundario completo pero sólo uno de cada cinco estaría 

cursando estudios superiores, encontrándose casi el 90% dentro de la franja etaria 18-29 

años. Que cerca de la totalidad considere este empleo como algo transitorio colabora a 

tener una aproximación de las perspectivas y condiciones que adquiere esta relación 

laboral. 

 

Este dato se complementa con el relativo al nivel de ingresos: cerca de la totalidad 

contestó que la retribución monetaria percibida por el trabajo realizado no siempre 

alcanza para la satisfacción de necesidades básicas tales como, comida, ropa o estudio.  

Volviendo al punto anterior,  la autopercepción de estar prestando un servicio de forma 

temporal se refleja también en el carácter incipiente de dicha prestación. Ninguna de las 

personas entrevistadas supera los 3 años trabajando en alguna de estas aplicaciones. 

Siguiendo algunas investigaciones de la OIT, la alta rotación parece ser otro eje clave aquí.  

 

Una de las principales características del trabajo efectuado bajo una aplicación de entrega 

de productos es que cuenta con mínimos requisitos de ingreso. Esta aparente 

accesibilidad, ¿contribuye a generar un mercado laboral formalizado?  

 

En la encuesta se remarcó también una disputa por la forma que adquiere esta relación 

laboral:casi el 90% considera necesario que sea reconocida como tal la relación laboral 

que se establece al momento de comenzar a trabajar en estas aplicaciones.  

 

Trabajar para la app: vicisitudes y controversias 

 

Estos y otros puntos que hacen a la discusión sobre la economía de plataformas se 

vinculan fluidamente con  algunos de los datos relevados en el Monitor de Empleo Joven 

2020. La dificultad de acceder a un empleo protegido y la consecuente precarización de la 



 

 

juventud que se constata en el mercado laboral se hace presente bajo esta modalidad de 

empleo.  

 

Atendiendo a la trayectoria educativa  de las personas que se desempeñan en algunas de 

las aplicaciones de entrega de productos-  caracterizada mayormente sólo por la 

completitud de los estudios secundarios- , sin un decidido empuje estatal y de las y los 

propios actores involucrados resulta aventurado afirmar que prestar servicios en este tipo 

de aplicaciones pueda ser una vía de acceso para una primera inserción formal en el 

mercado de trabajo. La baja remuneración forma parte también de algunas de las aristas 

que merecen mayor análisis, en franco contraste con las altas  remuneraciones que 

existen en otras alternativas que se engloban dentro de la economía de plataformas 

(debido, probablemente, a la exportación del producto que se genera). El Estado nacional 

lanzó algunos programas intentando atacar el problema de la informalidad en jóvenes y el 

sector de la industria en general y el de los servicios basados en el conocimiento en 

particular se encuentra generando empleo de calidad.  Resta conocer si este incremento 

puede ser sostenido en el tiempo, considerando que su evolución depende directamente 

del comportamiento macroeconómico y si logra arbitrar efectivamente mecanismos que 

garanticen la incorporación de jóvenes a fuentes de trabajo protegidas y de calidad. La 

mejora en el empleo que se viene registrando en las últimas estadísticas oficiales abre la 

puerta a la interrogante si, en un mercado en recomposición aparente, la juventud seguirá 

eligiendo trabajar en estas apps porque no encuentra otra forma de inserción laboral o si 

lo hará por la flexibilidad que permite tener un ingreso mientras continúa con sus 

estudios. 

 

En relación a la precarización del empleo joven y la economía de plataformas cabe 

remarcar una última cuestión, entre tantas otras posibles. Si bien es un sector de la 

economía en constante transformación y crecimiento, al momento parecen delinearse dos 

grandes destinos para la juventud: o bien trabajar en el propio desarrollo de alguna de 

estas apps, con grandes chances de conseguir un empleo formal bien remunerado y 

estable, o bien trabajar para la aplicación, lo que supone -por ahora- un tipo de relación 

laboral mal remunerada, característicamente precaria y sin grandes chances de 

crecimiento profesional. 

 

 



JUVENTUD
Trabajo 
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TRABAJO JOVEN Y 
ECONOMÍA DEL 
CONOCIMIENTO



Desde 2017, Fundación SES y el Centro de Estudios Atenea publican cada año
el Monitor de Empleo Joven, una herramienta que trabaja con los datos de la
EPH para construir indicadores que nos ayuden a conocer la situación de lxs
jóvenes de nuestro país tomando como ejes principales el acceso a la
Educación y al Trabajo

Este año, y mientras atravesamos la inédita
experiencia de la pandemia del COVID-19,
sumamos a este instrumento un apartado que
busca echar luz sobre las oportunidades y
desafíos que lxs jóvenes pueden encontrar en el
campo de la Economía del Conocimiento, uno
de los ámbitos más prometedores para dar
respuestas a las necesidades de la juventud.



El Monitor de Empleo Joven 2020 da cuenta de la situación de la juventud en relación
a los empleos formales, el trabajo independiente, el trabajo desprotegido, entre otros
indicadores, y busca actualizar un diagnóstico que desde hace años indica que lxs
jóvenes son quienes más padecen la precariedad y la desocupación en épocas de
crisis.

El apartado sobre Economía del Conocimiento busca ofrecer un panorama sobre el
uso intensivo de la información y su vinculación con la tecnología en distintos
sectores de la economía, a la vez que hace foco en el sector de Software y Servicios
Informáticos, tal vez el más representativo de este amplio campo.

Complementariamente, ofrecemos también un panorama sobre la situación del
trabajo independiente y del trabajo desprotegido, analizando el caso de los/as
jóvenes trabajadores/as de plataformas, estableciendo un contrapunto en los
efectos que la digitalización tiene sobre el mundo del trabajo.

Esperamos que estos dos instrumentos permitan continuar actualizando y precisando
el diagnóstico sobre la situación de empleo de millones de jóvenes argentinxs, a la
vez que delinee posibles insumos para mejores políticas públicas



I. MONITOR DE 
EMPLEO JOVEN 

2020



PRESENTACIÓN

Analizar el mercado de trabajo joven y los efectos de la pandemia sobre el mismo,
analizando los principales indicadores laborales.

Personas entre 16-29 años. Serán analizadas en tres franjas etarias: jóvenes
adolescentes (16-17 años); primera juventud (18-24 años); jóvenes adultos/as (25-
29 años)

Análisis estructural de la población joven y su actividad económica por sexo y
franjas etarias.

Para elaborar este informe se utilizó como fuente de información lo declarado por
los y las jóvenes en la Encuesta Permanente Hogares (EPH), publicada por el
Instituto de Estadísticas y Censos de la Nación (INDEC) durante el cuarto trimestre
de 2019 y cuarto trimestre de 2020.

OBJETIVO

JÓVENES

CONTENIDO

FUENTE 
DE 

DATOS



ACLARACIONES CONCEPTUALES Y METODOLÓGICAS

Grupos de edades: conforman etapas en las trayectorias vitales de los sujetos. Se toman como franjas etarias 16-17 (jóvenes
adolescentes), 18-24 (primera juventud) y 25-29 (jóvenes adultos/as).

Sexo: por las características propias de la fuente, solo es posible realizar un análisis binario desagregando datos entre
varones y mujeres. La EPH no permite profundizar el estudio en relación a otras identidades de género.

Población Económicamente Activa (PEA): se calcula como la suma entre la población ocupada y desocupada.

Población inactiva: se calcula al conjunto de población que no tiene trabajo ni lo busca activamente.

Condición de actividad: es la relación existente entre cada persona y la actividad económica corriente. Determina si una
persona es económicamente activa o inactiva. Contempla las siguientes medidas estadísticas:

Tasa de actividad: se calcula como el porcentaje de la PEA sobre la población total.
Tasa de desocupación: se calcula como el porcentaje de la población desocupada sobre la PEA.

Trabajo asalariado no registrado: conjunto de trabajadores/as asalariados/as informales. Para su operacionalización, se
considera a los/as asalariados/as que no cuentan con aportes jubilatorios.

Jóvenes trabajadores/as desprotegidos/as: asalariados/as no registrados/as, cuentapropistas, desocupados/as y
trabajadores familiares.

Los análisis referidos al periodo de pandemia se realizaron en base a la variación interanual de indicadores correspondientes
al cuarto trimestre del año 2019 y cuarto trimestre del año 2020.



Población urbana joven
6.914.204

Población 
Económicamente 

Activa
3.546.861

Población 
Económicamente 

Inactiva
3.357.278

Ocupados/as
2.775.726

Trab. Familiar 
28.339

Patrón/a 
12.941

Cuentapropista 
708.548

Asalariado/a 
2.025.898

Ama/o de casa 
812.564

ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN JOVEN

(*)La diferencia entre la población urbana y la suma de PEA y PEI está dada por las 10.065 entrevistas individuales no realizadas

Desocupados/as
771.135

Estudiantes  
2.138.962

Otros
405.752

48,6%

63,7% 24,2% 12,1%

0,5% 1,0% 25,5% 73,0%

51,4%

78,3% 21,7%

Registrados/as
1.052.715

No registrados/as
973.183

52,’0% 48,0%



Población urbana joven
6.914.204

Población 
Económicamente 

Activa
3.546.861

Población 
Económicamente 

Inactiva
3.357.278

Ocupados/as
2.775.726

Trab. Familiar 
28.339

Patrón/a 
12.941

Cuentapropista 
708.548

Asalariado/a 
2.025.898

Ama/o de casa 
812.564

ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN JOVEN SEGÚN SEXO

(*)La diferencia entre la población urbana y la suma de PEA y PEI está dada por las 10.065 entrevistas individuales no realizadas

Mujeres

Varones

Desocupados/as
771.135

Otros
405.752

50,6% 49,4%

39,4% 60,6%61,1% 38,9%

63,2% 36,8%

32,2% 67,8% 67,6% 32,4%51,8% 48,2%66,7% 33,3%

53,4% 46,6% 44,5% 55,5% 18,4% 81,6% 54,6% 45,4%

Registrados/as
1.052.715

No registrados/as
973.183

67,1% 32,9% 68,1% 31,9%

Estudiantes  
2.138.962
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54,5%
51,4%

2019 2020

Tasa de Actividad

EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN

ACTIVIDAD

La tasa de actividad decreció tres puntos porcentuales durante el
periodo, lo que indica una tendencia al retiro del mercado laboral,
posiblemente por dedicarse a tareas de cuidado y gestión del hogar,
o bien debido al desaliento por falta de oportunidades laborales.

Por otra parte, esa retracción se acentúa en las mujeres, y
particularmente las mayores de 25 años, lo cual refuerza la hipótesis
de que las tareas de cuidado, centrales durante el periodo de
pandemia y tradicionalmente asociadas a las mujeres, hayan forzado
su retiro del mercado de trabajo.

7,2%

51,4%

76,9%

4,2%

49,4%

72,8%

16 a 17 18 a 24 25 a 29

Tasa según edad

2019 2020

62,50%

46,70%

62,1%

40,4%

Varones Mujeres

Tasa según sexo

2019 2020



EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN

POBLACIÓN «INACTIVA»

La tasa de inactividad, inversamente, ha crecido más
de dos puntos porcentuales, lo que significa que en
2020 hay más de 500.000 jóvenes más que no tienen
ni buscan trabajo.

Es importante destacar el notorio cambio acontecido
en la composición de la llamada población inactiva:
las amas de casa jóvenes son 300.000 más que en
2019, lo que implica un crecimiento del 40%, y
refuerza la relevancia que han tenido las tareas de
cuidado y gestión del hogar durante el periodo.

Asimismo, se registra un crecimiento en la población
estudiantil joven, lo cual puede asociarse al estímulo
generado por propuestas de educación virtual o a
distancia difundidas en el marco de la pandemia. 67,1%

1.895.550
63,7% 

2.138.962 

17,9%
504.379

24,2%
812.564 

15,%
423.626

12,1%
405.752 

2019 2020

Composición de la población 
inactiva 

Estudiantes Amas de casa Otros

46,5% 48,6%

2019 2020

Tasa de Inactividad



17,7%

21,7%

2019 2020

Tasa de desocupaciónDESOCUPACIÓN

La desocupación en las juventudes es 4 puntos porcentuales más alta que
en el año 2019, y continúa duplicando la tasa urbana.

Las mujeres son quienes más perjudicadas se han visto por la pérdida de
su puesto de trabajo y hoy presentan niveles más altos de desocupación,
habiéndose ampliado notoriamente la brecha de género ya existente en
las tasas de 2019.

Asimismo se observa que la primera juventud también fue la más afectada
por la falta de trabajo durante el periodo, superando el 30% de
desocupación.

EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN

16,9%
18,8%19,0%

26,0%

Varones Mujeres

Tasa por sexo

2019 2020

28,6%

23,3%

11,7%

23,0%

30,7%

13,0%
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Tasa por edad

2019 2020

Urbana
8,9%

Urbana
11,0%



54,0%
1.238.392 48,0%

973.183

2019 2020

Tasa de informalidad
INFORMALIDAD

La tasa de informalidad joven decreció debido a la gran
pérdida de empleos no registrados(*): en 2020 se registran
265.000 trabajadores informales menos que en 2019, es
decir, una pérdida de cerca del 20%. La relativa estabilidad
del empleo formal en contraste con el no registrado, destaca
la importancia de la registración en materia de estabilidad
laboral y seguridad social.

Independientemente de los y las jóvenes
adolescentes que son informales en su totalidad, es
destacable la falta de registración en la primera
juventud, que encuentra a dos de cada tres jóvenes
en empleos precarios y desprotegidos.

EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN

97,8%

63,5%

44,8%

100,0%

62,4%

36,2%

16 a 17 18 a 24 25 a 29

Tasa por edad

2019 2020

(*) Debido a que la tasa de informalidad laboral se calcula como el cociente de los asalariados sin aporte jubilatorio sobre el total de asalariados, la caída en los puestos sin aporte
jubilatorio junto a la relativa estabilidad de los trabajadores con aportes realizados redundan en un mayor peso relativo del trabajo registrado.

Urbana
35,9%

Urbana:
32,7%



INFORMALIDAD

La gran pérdida de puestos informales afectó
principalmente a las mujeres: en 2020 se registraron
213.000 trabajadoras informales menos, que explican el
80% de la caída del empleo no registrado joven.

Si bien esto puede vincularse a que sectores que
alcanzaron durante el periodo una mayor recuperación
(como la construcción e industria) están masculinizados,
también puede asociarse a una mayor vulneración
laboral de las mujeres en el marco de la pandemia,
debido a la centralidad que adquirieron las tareas de
cuidado y gestión del hogar y las posibles dificultades
para su compatibilización con el trabajo remunerado
bajo condiciones de desprotección.

EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN

714.841 

524.091 

662.704 

310.479 

Varones Mujeres

Trabajadores/as informales

2019 2020

53,5%
54,7%

48,4%
47,3%

Varones Mujeres

Tasa de informalidad por sexo

2019 2020



ESTRUCTURA OCUPACIONAL

Otro aspecto importante a destacar es un cambio en el
perfil de la población ocupada: durante el periodo se
redujo el porcentaje de asalariados/as, pasible de ser
explicado por la caída del empleo informal.

Asimismo, puede observarse un crecimiento
importante del trabajo por cuenta propia, que parece
haberse impuesto como una alternativa para la
generación de ingresos ante la retracción del mercado
de trabajo asalariado.

Sin embargo, cabe destacar que el trabajo
independiente también expuso su fragilidad durante la
pandemia, debido a la inestabilidad que supone en los
ingresos y su falta de acceso a derechos laborales y
protección social.

EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN

0,8% 0,5%

1,0% 1,0%

81,9%
73,0%

16,0%
25,5%

2019 2020

Categoría ocupacional

Patrón Trab. Familiar

Trabajo asalariado Cuentapropia



RAMA DE ACTIVIDAD

Más del 60% de los y las jóvenes se insertan en
las ramas de comercio, industria, construcción y
servicios financieros y empresariales.

Cabe destacar que en esta última se incluyen
habitualmente las ocupaciones asociadas a la
economía del conocimiento, como aquellas
vinculadas a Servicios de informática y de
investigación y desarrollo. No obstante, con el
progresivo avance de los servicios informáticos
es muy probable que este tipo de ocupaciones
transversalicen cada vez más sus servicios en
diferentes ramas de actividad.

EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN

21,0%

17,8%

12,4%

11,3%

7,0%

6,8%

5,2%

5,0%

4,7%

3,4%

2,4%

1,9%

0,7%

0,4%

Comercio

Industria Manufacturera

Construcción

Serv. Financ. y Empresariales

Servicios Comunitarios

Transp., almacto., comunic.

Adm.Pública y Defensa

Hoteles y Restaurants

Serv.sociales y de salud

Servicio Doméstico

Enseñanza

Act. No bien especificadas

Actividades Primarias

EGA



CONSIDERACIONES GENERALES

❑ Durante el año 2020 la tasa de actividad se retrajo, lo que indica que muchos y muchas jóvenes han optado por
retirarse del mercado de trabajo, posiblemente percibiendo falta de oportunidades, pero sobre todo debido el
apremio de demandas de cuidado y gestión en el marco del hogar, según indica el notable crecimiento de las
jóvenes amas de casa.

❑ La pandemia elevó aún más los ya altos niveles de desocupación entre los y las jóvenes y profundizó las
desigualdades de género ya existentes: las tasas de desocupación entre las mujeres son aún más altas que en 2019,
pero también la brecha respecto de la tasa de sus pares varones se amplió de manera considerable.

❑ La pérdida de trabajos informales durante 2020 afectó fuertemente a los y las jóvenes, y particularmente a las
mujeres, que representan el 80% de la caída del empleo no registrado.

❑ Por otra parte, el perfil de la ocupación se transformó, retrayéndose el empleo asalariado en favor de ocupaciones
independientes, cuyo crecimiento se aceleró como alternativa de generación de ingresos.

❑ Tanto el marcado crecimiento de la desocupación como del trabajo por cuenta propia, dan cuenta de una
progresión de la desprotección laboral, que hoy alcanza al 70% de la población económicamente activa joven y
vulnera particularmente a las mujeres, que son quienes más afectadas se han visto durante el periodo de pandemia
(2019-2020).

EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN



II. JUVENTUDES Y 
ECONOMÍA DEL 
CONOCIMIENTO



Uno de los primeros desafíos a la hora de entender a la Economía del Conocimiento (EdC) es poder elaborar

una definición lo suficientemente concreta y a la vez abarcativa de la misma.

La OCDE, por ejemplo, considera que las TICS son un subconjunto dentro de la Economía del Conocimiento,

la cual se estructura alrededor de la producción, distribución y uso del conocimiento.

Para Eurostat, actividades tan disímiles como el transporte de agua, las ciencias veterinarias, la informática o

la administración de pensiones pueden ser comprendidas dentro de la EdC.

Para el Comité Nacional de Ciencia de Estados Unidos, también puede incluir el soporte de edificios,

encuestas de opinión, la transmisión de video o los servicios de salud. Esto demuestra que la naturaleza de la

Economía del Conocimiento se encuentra en continua discusión.

El Estado Nacional argentino, por su parte, afirma que la Economía del Conocimiento es el conjunto de

actividades económicas que precisan de un decisivo aporte del conocimiento humano para generar valor a

un producto o un servicio.

En otras palabras, la EdC es transversal y posee el potencial de afectar no sólo los procesos económicos,

sino también otras dimensiones sociales, pero supone un desafío metodológico lograr describir con

precisión sus alcances, dado que el creciente desarrollo e innovación de estas ramas de actividad muchas

veces puede volver dificultosa e imprecisa la captación a través de los clasificadores y nomencladores

vigentes.

¿QUÉ ES LA ECONOMÍA DEL CONOCIMIENTO?



De acuerdo al Ministerio de Desarrollo Productivo, algunas actividades

comprendidas en este campo son:

¿QUÉ COMPRENDE LA ECONOMÍA DEL CONOCIMIENTO (EDC)?

Servicios basados en conocimiento (SBC): Software, audiovisual,

servicios profesionales, financieros, geológicos, I+D, Salud.

Bioeconomía: Biotecnología y biomasa

Nuevas tecnologías e Industria 4.0: Big Data, información en la

nube, Impresión 3D, Robótica, Internet de las Cosas, simulación,

nanotecnología, etc.



De acuerdo a la Organización Internacional del Trabajo, desde la década de los ‘90 la

economía mundial atraviesa una profunda reestructuración laboral, durante la cual los

servicios comienzan a volverse predominantes generadores de empleo.

¿CÓMO SE EXPLICA EL AUGE DE LA EDC?

Servicios

Industria

Agricultura

Fuente: OIT. Informe “¿Dónde están los trabajos? Patrones de empleo en sectores y ocupaciones” (2018)



La disponibilidad de la información y su uso intensivo en la producción propone una

nueva cadena de valor que puede integrarse con las formas tradicionales de producir

¿POR QUÉ SE EXPLICA EL AUGE DE LA EDC?



EXPORTACIÓN DE SERVICIOS BASADOS EN CONOCIMIENTO

El crecimiento progresivo de los
servicios basados en
conocimiento, los ha instalado
fuertemente desde su potencial
exportable.

En Argentina, las exportaciones
de SBC constituyen el tercer
rubro generador de divisas,
detrás del complejo sojero y
automotriz, representando
alrededor de un 8,3% de las
exportaciones totales.

A nivel regional, se ubica en
puesto N° 37 del ranking
mundial de exportadores, detrás
de Brasil que ocupa el N°23.

Fuente: Elaboración propia en base al informe “Argenconomics. Estudios sobre la 
Industria del Conocimiento y al el Seminario Virtual “Servicios basados en el 
conocimiento: Relevancia y oportunidades para el MERCOSUR”, 2020.



Considerando la metodología utilizada en el año 2019 por el Ministerio de Producción de la

Nación, y los datos del mismo correspondientes al mes de junio de 2021 se identifican:

EMPLEO EN EL SECTOR DE SERVICIOS BASADOS EN CONOCIMIENTO

Nota: Se consideran 73 ramas de actividad a 6 dígitos del CLAE basadas en conocimiento correspondientes a servicios empresariales, servicios financieros, de apoyo a la actividad

primaria, vinculados al sector audiovisual, de informática y telecomunicaciones. Ver Argentina Productiva - Economía del Conomiciento en https://biblioteca.produccion.gob.ar/

El Salario promedio corresponde al promedio nacional del 1er semestre 2021, fuente: Sector IT en CABA, informe de seguimiento – Diciembre 2021.

Salario bruto promedio  $148.138

https://biblioteca.produccion.gob.ar/


EMPLEO EN EL SECTOR DE SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS

Fuente: Datos del ministerio de producción a Junio 2021 para el sector privado

Nota metodológica: el sector SSI fue delimitado según las ramas de actividad de CLAE a seis dígitos correspondientes a servicios de informática

según el informe "Argentina Productiva - Economía del conocimiento" del Ministerio de Producción de la nación

Dentro de la amplitud que
supone la EdC, se destaca el
Sector de Software y Servicios
Informáticos (SSI).

El sector SSI ha presentado un
crecimiento sostenido en los
últimos 14 años, creciendo en
más de un 200% la cantidad
de trabajadores empleados,
que hoy alcanza a más de 126
mil.



De acuerdo con la información brindada por Cámara de Empresas de Software y Servicios Informáticos de la 

República Argentina (CESSI), se han clasificado los perfiles de acuerdo con ocho categorías de actividades:

● Desarrollo de Software

○ Líder de Desarrollo 

○ Desarrollador de Software

○ Arquitecto de Software

● Desarrollo Mobile / Web

○ Desarrollador Mobile

○ Desarrollador Web

● Videojuegos: 

○ Diseñador de Juegos

○ Diseñador de Niveles de Juegos

○ Desarrollador de Juegos

● Analistas / Consultores

○ Analista Funcional

○ Analista UX (Usabilidad)

○ Analista de Negocios y Consultor BI

EMPLEOS SURGIDOS EN EL SECTOR SSI



● Calidad de Software y Seguridad de la Información 

○ Analista Tester 

○ Analista de Calidad 

○ Especialista en Seguridad de la Información

● Implementadores / Soporte del usuario

○ Implementador ERP

○ Implementador

○ Soporte al usuario.

● Infraestructura Tecnológica

○ Administradores de Redes

○ Comunicaciones y Sistemas Operativos

○ Administradores de Bases de Datos

● Gerenciales / Emprendedores Informáticos

○ Gerente de Sistemas

○ Emprendedor Informático 

○ Ejecutivo Comercial.

EMPLEOS SURGIDOS EN EL SECTOR SSI



BÚSQUEDAS LABORALES EN EL SECTOR SSI

Actualmente en los tres principales portales de empleo
se registran más de seis mil búsquedas abiertas para
una amplia variedad de puestos de trabajo asociados a
tecnología, sistemas e informática (*).

Si bien menos de la mitad requieren una modalidad
presencial, es destacable la altísima concentración de
búsquedas en Buenos Aires, que alcanza el 95%.

Mixta
37,8%

Presencia
l

37,6%

Desde 
casa

24,6%

Búsquedas según modalidad de 
trabajo

Buenos 
Aires
95%

Santa Fe
2%

Córdoba
1%

Otras
2%

Búsquedas 
por provincia

Senior / 
Semi-
Senior
86%

Junior
8%

Jefe / 
Supervisor 

4%

Otros
1%

Gerencia / 
Dirección

1%

Búsquedas según tipo de puesto

(*) El análisis realizado sobre puestos de trabajo del sector se realizó sobre una muestra representativa de 122 casos del portal zonajobs 

utilizando los clasificadores de puestos del sitio web. Para mantener correspondencia con los perfiles establecidos por la CESSI, se 

realizó la equivalencia de ambas clasificaciones (ver tabla anexa).

El 85% de las búsquedas son para trabajadores senior o semi
senior, y sólo un 8% se orientan a empleados junior. En efecto, el
análisis de las búsquedas correspondientes a los principales
puestos de trabajo en el sector requieren experiencia en el puesto
y en el manejo de las herramientas específicas implicadas en sus
tareas, lo que da cuenta de cierta rigidez del sector para la
incorporación de jóvenes en el marco de un primer empleo.



BÚSQUEDAS LABORALES EN EL SECTOR SSI

Por el contrario, sólo un 40% especifica
el nivel de estudios formales requerido,
apenas uno de cada diez puestos exige
estudios universitarios completos y un
25% requiere el dominio del idioma
inglés.

No especifica
59,8%

Estudiante
5,7%

Estudiante o 
graduado

25,4%

Graduado
9,0%

Nivel educativo requerido

(*) El análisis realizado sobre puestos de trabajo del sector se realizó sobre una muestra representativa de 122 casos del portal zonajobs utilizando los clasificadores 

de puestos del sitio web. Para mantener correspondencia con los perfiles establecidos por la CESSI, se realizó la equivalencia de ambas clasificaciones (ver tabla 

anexa).

Los puestos que requieren en mayor medida estudios formales son especialista en seguridad informática,
arquitecto de software seguido por analista funcional, mientras que entre los que no requieren
instrucción formal se destaca el de Analista Tester, que podría constituir una oportunidad para una salida
laboral rápida bajo una capacitación en herramientas específicas.



ANEXO - Búsquedas laborales en el Sector Software y Servicios Informáticos

Puestos Búsqueda 
zonajobs

Equivalencia CESSI Casos

Experiencia en el puesto y 
uso de herramientas 

(programas, plataformas, 
entornos, lenguajes, 
metodologías, etc)

Nivel 
educativo 

no 
especifiado

Estudiante
Estudiante 
o graduado

Graduado Inglés

Programador/desarrollador

Desarrollador (software, 
mobile, web, juegos) 
Diseñador (juegos, 
niveles de juegos)  
Implementador (ERP)

51 50 37 1 12 1 3

Analista funcional

Analista funcional
Analista UX
Analista de negocios y  
consultor

14 14 4 1 6 3 2

Soporte técnico Soporte al usuario 15 15 9 2 3 1 6

Project Manager
Líder de desarrollo
Gerente de sistemas

9 9 5 1 2 1 7

Infraestructura de software 8 8 6 0 1 1 2

Testing Analista tester 6 6 6 0 0 0 2

Seguridad informática
Especialista en 
seguridad de la 
información

4 3 0 0 2 2 4

Administrador de redes Administrador de redes 3 3 2 0 0 1 1

Arquitectura de software Arquitecto de software 2 1 0 0 1 1 1

Administrador de bases de 
datos

Administrador de bases 
de datos

5 5 2 2 1 0 1

Data warehousing 5 5 2 0 3 0 1

Total 122 119 73 7 31 11 30



CONSIDERACIONES GENERALES 

❑ El uso intensivo del conocimiento en la producción constituye una oportunidad histórica para Argentina, que es un
país con ventajas comparativas para tener un desempeño destacable en la Economía del Conocimiento. Entre estas
ventajas se encuentra su sistema educativo público y gratuito y su sistema científico-tecnológico que ha
demostrado rápidos reflejos para dar respuesta a necesidades coyunturales como pudimos apreciar durante la
actual pandemia.

❑ Las fuentes de información en materia de la Economía del Conocimiento se encuentran en desarrollo. El
Observatorio de la Economía del Conocimiento del Ministerio de Desarrollo Productivo es la principal agencia
estatal ocupada de monitorear la evolución del sector, pero aún es necesario consolidar los clasificadores de
actividad y empleo para un diagnóstico preciso. En este sentido, se valora el aporte realizado por distintas cámaras
empresariales para caracterizar la situación del empleo y otros indicadores.

❑ El sector de software y servicios informáticos es un campo dinámico, generador de empleo de calidad y que permite
reconvertir perfiles hacia puestos de salarios competitivos. La pandemia intensificó la digitalización de distintos
procesos productivos incluyendo los del sector servicios, y en especial el de la comercialización.

❑ Uno de los desafíos para que el desarrollo de la EdC redunde en mayores oportunidades para los jóvenes en
situación de vulneración de derechos, es garantizar que una oferta educativa gratuida y de calidad que se articule
con la demanda de empleo en el sector. En este sentido, si bien existe una amplia oferta de formación y
capacitación, no existen datos sobre la efectividad de estos dispositivos en relación a la colocación de puestos.

EFECTOS DE LA PANDEMIA EN EL MERCADO LABORAL JOVEN



La Formación 
en el Sector de 

Software y 
Servicios 

Informáticos



La digitalización de diversos servicios y el uso intensivo del conocimiento aplicado a una multiplicidad de sectores,
exigen a los sistemas educativos ampliar y actualizar la formación de estudiantes y trabajadores/as.
Para indagar en la oferta formativa dirigida a uno de los sectores más representativos de la EdC, es decir la industria del
Software y los Servicios informáticos, se han relevado las certificaciones y titulaciones existentes en los niveles Superior
Universitario, Superior Técnico, Educación Secundaria Técnica y Formación Laboral. La orientación fue hacia aquellas
propuestas formativas vinculadas al sector software (informática, sistemas y computación) y electrónica.

Algunos ejemplos son:

Asimismo, con el objetivo de caracterizar la oferta formativa desde una perspectiva federal e inclusiva, se indagó
acerca de la distribución regional de la misma y su carácter público o privado.
Finalmente, procurando compatibilizar la formación disponible con las búsquedas laborales analizadas, se ha realizado
un análisis focalizado en torno al nivel educativo solicitado en las mismas (Superior universitario y técnico) y el área
identificada con mayor demanda de trabajo (región pampeana).

Superior Universitaria

- Lic. en Sistemas de 

Información

- Lic. en Informática

- Ingeniería Electrónica

- Lic. en Sistemas 
- Lic. en Ciencias de la 

Computación

Formación Laboral

- Programador

- Programador de 

dispositivos móviles

- Programador de 

videojuegos

- Administración de Base de 

Datos

- Testing de Aplicaciones

Secundaria técnica

- Técnico en Electrónica 

- Técnico en Informática 

Profesional y Personal

- Técnico en 

Computación

Superior técnica

- Téc. Sup. en Análisis, 

Desarrollo y Programación de 

Aplicaciones

- Tec. Sup. en Desarrollo de 
Software

- Téc. Sup. en Soporte de 
Infraestructura de Tecnología 

de la Información
- Téc. Sup. en Análisis de 

Sistemas

FORMACIÓN EN EL SECTOR SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS



Consideraciones metodológicas

Como criterio de búsqueda para la categoría Superior Universitario (en catálogo de carreras de grado CONEAU) y a partir de la
normativa que asegura los estándares de acreditación en profesiones que pudieran comprometer el interés público -Res. ME
786/2009 y 1232/2001-, se utilizaron las siguientes palabras-clave: Sistemas, Informática, Electrónica, y Computación. Para el
resto de los niveles, se utilizó la clasificación ya existente para Educación Técnico Profesional (ETP) provista por el INET.

Cuando se tipifican las ofertas formativas según Sector, se mantienen en uso las categorías utilizadas como criterio de búsqueda
de titulaciones acreditadas por CONEAU (informática, electrónica, sistemas e informática), así como las utilizadas por el INET
(electrónica e informática). Ante las diferentes clasificaciones identificadas, para evitar solapamientos se optó por no unificarlos y
presentar las tendencias identificadas de manera separada, respetando la propia categorización de cada caso. Esto, si bien evita
análisis más globales que incluyan las titulaciones de nivel superior y técnico a nivel de sector, favorece mantener la coherencia
interna de cada motor de búsqueda en CONEAU e INET.

Para el conteo de trayectos desagregados a nivel regional, no se tuvo en cuenta las titulaciones otorgadas por el INET, cuyo
carácter federal distribuye su oferta en todo el territorio del país y han sido clasificadas de alcance nacional. Al ser la única
Institución de tales características, influiría en el peso relativo regional de cada trayecto identificado a los fines del conteo final.
Asimismo, para evitar confusión en los nombres de las categorías, el nivel Formación Profesional utilizado por INET, ha sido
reemplazado por “Formación laboral” para facilitar la diferenciación con el resto de los niveles educativos.

Aclaración: en motor de búsqueda CONEAU, las Universidades pueden poseer más de una sede distribuida a lo largo del territorio
(para el conteo solo se tomará como unidad de referencia la universidad). Los nombres de las
facultades/departamentos/unidades académicas que contienen las carreras pueden cambiar de denominación, o bien migrar a
otra dependencia. La normativa que expide la acreditación -resoluciones de acreditación, de extensión de acreditación, y/o
solicitud de reconsideración- así como el catálogo de nacional de títulos y certificaciones INET, pueden no estar actualizados en su
totalidad.

FORMACIÓN EN EL SECTOR SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS



Superior 
universitario

124
21,3%

Superior 
Técnico

111
19,4%

Formación
Laboral

274
47,9%

Secundario 
Técnico

65
11,4%

Oferta formativa según nivel

De los 574 trayectos formativos relevados
vinculados a la Economía del Conocimiento
(EdC), casi la mitad son de Formación Laboral,
dado que su carácter más amplio y
diversificado favorece que exista una mayor
cantidad de ofertas. Esto es debido a que se
orienta hacia la preparación, actualización y
desarrollo de capacidades para el trabajo, de
manera independiente de la situación
educativa inicial (*).

En este sentido, es dable destacar que un 40%
de las ofertas corresponden al nivel superior,
que cuenta con una oferta de 124 carreras
universitarias y 111 técnicas.

(*) Para mayor detalle del alcance del nivel, disponible en el siguiente enlace: http://www.inet.edu.ar/index.php/niveles-educativos/formacion-profesional/

FORMACIÓN EN EL SECTOR SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS



Las ofertas de Formación Laboral son
proporcionalmente mayores para
ambos sectores, a razón de la
amplitud y diversidad de las
propuestas existentes.

Para el caso del nivel Superior
Técnico, por el contrario,
predominan las opciones ligadas a
Informática.

125

149
33

32
30

81

Electrónica Informática

Formación Laboral Secundario Técnico Superior Técnico

Oferta formativa no universitaria según área

FORMACIÓN EN EL SECTOR SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS



El 86% de los trayectos formativos
disponibles se distribuyen de manera
homogénea entre Sistemas,
Electrónica e Informática. Es
destacable el carácter minoritario de
la oferta en Computación, siendo un
área de gran interés laboral, según
las actividades reservadas para las
licenciaturas e ingenierías vinculadas,
según Resolución 786/2009 del Min.
de Educación (*).

Computación
17

13,7%

Electrónica
32

25,8%

Informática
36

29,0%

Sistemas
39

31,5%

Oferta formativa universitaria según área

(*) Para mayor detalle de las actividades reservadas, en el siguiente enlace se detalla: 

https://www.argentina.gob.ar/normativa/nacional/resoluci%C3%B3n-786-2009-154121/actualizacion

FORMACIÓN EN EL SECTOR SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS



De la oferta formativa del nivel
superior, más de la mitad son
universitarias, con un mayor peso
relativo de las ingenierías que
superan al tercio del total.

Es destacable el peso de las
tecnicaturas (casi la mitad de la
oferta), cuya pertinencia de los
alcances y perfiles de carrera, la
ubican como una oportunidad de
acceso relativamente rápido al
empleo en áreas vinculadas a la EdC.

Ingenierías
83

34,6%

Licenciaturas
41

17,1%

Tecnicaturas
116

48,3%

Oferta educativa para nivel superior universitario y 
técnico según tipo de titulación

Nivel Superior: formación en el Sector Software y Servicios Informáticos



Ingeniería 
Electrónica

32
38,6%

Computación
9

10,8%

Informática
26

31,3%

Sistemas
16

19,3%

Ingenierías

De las 83 ingenierías ofrecidas, tanto de
gestión pública como privada, casi el 40% son
en electrónica y un 31% en informática.
Computación es la carrera con menor
presencia en las ingenierías.

Más de un 60% de las 41 licenciaturas, de
gestión pública y privada, se concentran en el
área de sistemas, con 26 carreras ofrecidas. Al
igual que las ingenierías, computación es la
carrera con menor presencia en las
licenciaturas.

Nivel Superior: formación en el Sector Software y Servicios Informáticos

Sistemas
26

63%

Informática; 8; 
20%

Computación; 
7; 17%

Licenciaturas



Las tecnicaturas presentan una altísima heterogeneidad en su oferta, y posibilitan alternativas de capacitación con
salida laboral, brindando habilidades y conocimientos específicos en diversos rubros.
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Tecnicaturas Técnico Superior Analista en Microelectrónica

 Análisis de Sistemas

 Análisis de Sistemas Administrativos

 Análisis y Programación

 Análisis, Desarrollo y Programación de Aplicaciones

 Automatización, Control y Robótica

 Biomecatrónica

 Desarrollo de Software

 Electrónica

 Informática

 Informática Administrativa / Empresarial

 Infraestructura Informática

 Instalación y Mantenimiento de Sistemas de Cómputos

 Mecatrónica

 Operación de Estudio de Radio y Tv / Planta Transmisora

 Redes Informáticas

 Robótica

 Sensores de Imágenes

 Servicios para Internet

 Soporte de Infraestructura de Técnología de la Información

 Técnicas Digitales

 Tecnología de Computación y Comunicaciones

 Telecomunicaciones

 Teleinformática

FORMACIÓN EN EL SECTOR SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS



La Región Pampeana es la que
más oferta universitaria tiene,
concentrando casi el 60%,
mientras que el NEA cuenta con
una oferta de apenas 5 carreras
(4%), y más de la mitad de su
oferta se compone de cursos de
formación laboral.

Si bien hay parques, polos y
clústeres en casi todas las
provincias, la representatividad
de la oferta en todos los niveles
de la Región Pampeana se
explicaría en parte, y tomando
como supuesto un principio de
correlación entre demandas
productivas y ofertas formativas,
debido a que la mayor
concentración de empresas SSI se
encuentran en CABA y GBA.
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Cuyo NEA NOA Pampeana Patagonia

Oferta formativa según nivel por región

Superior universitario Superior Técnico Formación Profesional Secundario Técnico

NOTA: 2 de los 574 trayectos formativos relevados son de carácter nacional por lo que fueron excluidos de la distribución regional
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Informática y Sistemas, las áreas
de mayor incidencia, si bien
tienen la mayor cantidad de
ofertas en la región pampeana,
presentan un menor peso
relativo en NEA, cuya oferta –
además de escasa- sólo se reduce
a los sectores de Sistemas y
Electrónica.

Electrónica, por su parte,
también tiene incidencia en todo
el territorio. Aunque es notable
la diferencia en cuanto a
posibilidades de acceso a los
diversos trayectos formativos por
fuera de Bs As, Entre Ríos, Santa
Fé, Córdoba, la Pampa y San Luis
(región pampeana).
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Computación Electrónica Informática Sistemas

Oferta formativa universitaria según área por región
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De los 450 trayectos
relevados, Informática
es el área con mayor
cobertura (262).

Oferta formativa no universitaria según área por región 
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Región Cuyo Región NEA Región NOA Región
Pampeana

Región Patagonia

Electrónica Informática
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Cerca de dos tercios de la
formación universitaria en SSI es
pública.

Sólo las carreras del área
informática tienen una presencia
mayoritaria de oferta privada,
alcanzando casi el 60%.

En cuanto a la oferta pública, las
carreras de computación
comprenden casi el 90% del total.
De igual modo, tanto para los
sectores de electrónica como
sistemas, predominan las ofertas
públicas.

11,8%

28,1%

58,3%

33,3%

88,2%

71,9%

41,7%

66,7%

Computación Electrónica Informática Sistemas

Oferta formativa universitaria según sector y área 

Privado Público
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De acuerdo a los trayectos
identificados, Patagonia y NEA
no relevaron oferta formativa
privada, y tanto en cuyo como
en NOA, ésta no supera el 30%.

Sólo en la región pampeana su
nivel asciende a casi la mitad,
revelando por un lado la
concentración de la oferta
privada en el AMBA, y la
importancia de la educación
pública desde una perspectiva
inclusiva y federal.

FORMACIÓN EN EL SECTOR SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS

Oferta formativa para nivel superior universitario según sector  
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Privado Público



Educación Secundaria Técnica

Para nivel secundario técnico, de las 65 titulaciones totales, el 51% corresponden a Electrónica (33 titulaciones) y el 49% a Informática (32

titulaciones): Técnico en electrónica comprende el 44.6% del total (29 titulaciones); Técnico en Informática el 32,3% (21 titulaciones);

Técnico en Computación el 7,69% (5 titulaciones); y Técnico en programación el 7.69% (5 titulaciones).

Distribución de títulos ETP a nivel nacional Electrónica Informática Suma total

Técnico en Electrónica 3,03% 1,54%

Técnico Militar en Electrónica con Orientación en Equipos de Campaña 3,03% 1,54%

Técnico Militar en Electrónica con Orientación en Equipos Fijos 3,03% 1,54%

Técnico Militar en Electrónica con Orientación en Informática 3,03% 1,54%

Técnico Militar en Electrónica con Orientación en Radar 3,03% 1,54%

Técnico en Computación 15,63% 7,69%

Técnico en Electrónica 60,61% 30,77%

Técnico en Electrónica con Orientación en Automatización y Control Industrial 15,15% 7,69%

Técnico en Electrónica con Orientación en Telecomunicaciones 9,09% 4,62%

Técnico en Informática Profesional y Personal 65,63% 32,31%

Técnico en Programación 15,63% 7,69%

Técnico en Tecnología de la Información y La Comunicación 3,13% 1,54%

Suma total 100,00% 100,00% 100,00%



Se identifican 574 trayectos formativos en economía del conocimiento, de los cuales cerca de la mitad se orientan a
la formación laboral.

❑ Distribución de la oferta por sector: el 86% de los trayectos formativos disponibles para nivel Universitario, se
distribuyen de manera bastante homogénea entre Sistemas, Electrónica e Informática. Para el caso del nivel
Superior Técnico, predominan las opciones ligadas a Informática.

❑ Inequidad regional: es destacable que cerca de la mitad de la oferta formativa se concentra en la región
pampeana, particularmente en el área metropolitana de la provincia de buenos aires, proporción que asciende
a cerca del 60%. La sobrerrepresentación de la oferta en todos los niveles de la Región Pampeana se explicaría
en parte, debido a que la mayor concentración de empresas SSI se encuentran en CABA, GBA, Córdoba y Santa
Fe. Sin embargo, restaría indagar si el resto de las regiones no estarían subrrepresentadas en términos de
oferta formativa en correlación a las demandas, necesidades y potencialidades productivas regionales.

❑ Oferta pública: el 64% de la oferta formativa es de carácter público y la proporción es aún más relevante en las
regiones Cuyo (71%) y NOA (75%). En NEA y Patagonia no se ha logrado identificar oferta privada para el nivel
superior universitario. La importancia de la educación pública desde una perspectiva inclusiva y federal resulta
fundamental para favorecer el acceso y la inserción laboral exitosa. En este sentido, es destacable el peso de las
tecnicaturas (casi la mitad de la oferta total para nivel superior universitario y técnico), cuya pertinencia de los
alcances y perfiles de carrera, la ubican como una oportunidad de acceso relativamente rápida al empleo en
áreas vinculadas a la EdC.

CONSIDERACIONES GENERALES

FORMACIÓN EN EL SECTOR SOFTWARE Y SERVICIOS INFORMÁTICOS



Formación Superior 
y puestos de trabajo

en la EdC



Cantidad de puestos de trabajo en SSI de acuerdo a titulaciones vinculadas

Para el período 2014-

2019, la tasa promedio de

crecimiento anual (TPCA)

ha sido favorable y

correlativa tanto para la

cantidad de estudiantes

de informática (3,7%), así

como para el crecimiento

de puestos de trabajo del

Sector SSI (4,23%).

(*) Estudiantes de computación, sistemas, informática e investigación operativa -incluye las carreras de ingenierías excepto en electrónica-)



Cantidad de puestos de trabajo en SSI de acuerdo a titulaciones vinculadas

Si bien en el gráfico 1 el
comportamiento de
ambas tendencias de
crecimiento
(estudiantes y puestos
de trabajo) se muestran
correlativas, en el
gráfico 2 puede
observarse que la TPCA
de graduados es
negativa (-3,45%)
contrariando la
tendencia de la curva de
puestos de trabajo en el
sector.



Cantidad de puestos de trabajo en SSI de acuerdo a titulaciones vinculadas

Entre 2009 y 2019, la TPCA

de estudiantes de grado de

las ingenierías en SSI en

sector de gestión estatal, ha

mostrado una tendencia de

crecimiento muy leve pero

constante, del 0,38%.

Sin embargo, al igual que las

carreras de informática, la

tendencia levemente

negativa que refleja la

cantidad de egresados/as

no alcanzaría a cubrir la

demanda potencial del

sector que presenta una

tasa de crecimiento anual

del 4.6% en sus puestos de

trabajo.



A través de los años se

observa una leve mejora en

la TPCA para las estudiantes

mujeres (2.60%) en relación

a los varones (1.05%), sin

embargo la brecha de género

sigue siendo muy alta. Para

el 2019, la población de

mujeres representa tan solo

el 13.8% del total de la

población de estudiantes.

Egresados/as de ingenierías según género



Egresados/as de ingenierías según género

La TPCA es negativa tanto para

mujeres como para varones, pero en

el caso de las primeras desciende al -

5.98%, y para los segundos representa

el -4.69%.

A diferencia de los/as estudiantes (ver

gráfico 5), en este caso la tendencia

negativa no muestra signos de

revertirse, y la diferencia en números

entre cantidad de graduados/as

también constituye otro factor

elocuente. Las graduadas representan

el 12% del total de estudiantes

egresados en 2019: 144 mujeres y

1037 varones, lo que muestra que las

probabilidades de que éstas se reciban

tienden a reducirse.



CONSIDERACIONES GENERALES

❑ La tasa de crecimiento positiva de estudiantes (del 3.71%) en contraposición a la caída de egresados (-3.45%)
podría sugerir que la entrada al mercado laboral en los primeros años de la carrera (debido a la alta demanda de
profesionales) desalentaría la finalización de los estudios, obstaculizando un círculo virtuoso entre educación y
trabajo.

❑ Esto podría volverse particularmente contradictorio si los sectores de SSI con mayor potencial de inversión,
desarrollo y demanda a nivel local e internacional requieren niveles crecientes de conocimientos y competencias
(representado por las titulaciones de ingeniería de posgrado -especializaciones, maestrías y doctorados-).

❑ Sin embargo y en lo que atañe a la tendencia creciente de los puestos de trabajo -en oposición al decrecimiento
de la tasa de egresados-, cabría también preguntarse por la contradicción implícita del fenómeno, en relación a la
pertinencia de los planes de estudio formales como vía exclusiva de formación para el trabajo: pese al déficit, el
sector continúa pujante y creciendo. El potencial de crecimiento del sector impulsaría a replantear las estrategias
de formación en el nivel superior.

❑ Es destacable una tendencia creciente en la participación de las mujeres en carreras vinculadas a SSI. Sin
embargo, cabe destacar que éstas sólo representan el 13% del estudiantado y se encuentran incluso
subrepresentadas enrtre los/as graduados/as. Esto introduce el interrogante por los factores sociales, culturales
y económicos que pueden incidir en sus trayectos formativos y mantiene en pie el desafío de aumentar y
profundizar los esfuerzos en dirección a continuar promoviendo políticas públicas destinadas a reducir la brecha
de género para igualar las oportunidades de acceso, permanencia y egreso de las estudiantes mujeres.

FORMACIÓN Y MERCADO LABORAL EN LA EDC-SSI



Juventudes, 
economía del 

conocimiento y 
trabajo

-Consideraciones finales -



CONSIDERACIONES FINALES

❑ El uso intensivo del conocimiento en la producción constituye una oportunidad histórica para Argentina,
que es un país con ventajas comparativas para tener un desempeño destacable en la Economía del
Conocimiento. Entre estas ventajas se encuentra su sistema educativo público y gratuito y su sistema
científico-tecnológico que ha demostrado rápidos reflejos para dar respuesta a necesidades coyunturales
como pudimos apreciar durante la actual pandemia.

❑ Las fuentes de información en materia de la Economía del Conocimiento se encuentran en desarrollo. El
Observatorio de la Economía del Conocimiento del Ministerio de Desarrollo Productivo es la principal
agencia estatal ocupada de monitorear la evolución del sector, pero aún es necesario consolidar los
clasificadores de actividad y empleo para un diagnóstico preciso. En este sentido, se valora el aporte
realizado por distintas cámaras empresariales para caracterizar la situación del empleo y otros indicadores.

❑ El sector de software y servicios informáticos es un campo dinámico, generador de empleo de calidad y que
permite reconvertir perfiles hacia puestos de salarios competitivos. La pandemia intensificó la digitalización
de distintos procesos productivos incluyendo los del sector servicios, y en especial el de la
comercialización.

❑ Uno de los desafíos para que el desarrollo de la EdC redunde en mayores oportunidades para los jóvenes
en situación de vulneración de derechos, es garantizar que una oferta educativa gratuidad y de calidad que
se articule con la demanda de empleo en el sector. En este sentido, se verifica que existe una amplia oferta
de formación y capacitación pero no existen datos sobre la efectividad de estos dispositivos en relación a la
colocación de puestos.



III. JUVENTUDES 
Y TRABAJO DE 
PLATAFORMAS



EL TRABAJO INDEPENDIENTE EN ARGENTINA

Actualmente las estadísticas oficiales no alcanzan a captar con precisión el trabajo bajo la economía de
plataformas debido a la diversidad de modalidades que éste puede abarcar y también por el carácter
relativamente reciente del fenómeno.

Si bien cuantificar al sector desde los instrumentos vigentes no es posible, procuraremos en el próximo apartado
ilustrar las condiciones bajo las que se emplea, o podría emplearse la mayoría de lxs trabajadores de plataformas
en su modalidad más habitual: el trabajo independiente.

Esta modalidad ha venido creciendo sostenidamente a lo largo de los últimos años y es destacable de qué
manera se ha acelerado particularmente entre lxs jóvenes, a lo que se adicionan las particulares condiciones que
generó la pandemia para el mundo del trabajo, que pusieron en el centro de la escena el uso de aplicaciones y
plataformas como una modalidad de generación de ingresos.

En virtud de abordar las características de esta forma de ocupación, se indagará en el perfil de los y las
trabajadorxs cuentapropistas, así como las condiciones de su ocupación (horas dedicadas, lugar en que
desarrollan su actividad, ingresos, entre otros) con información aportada por la Encuesta Permanente de Hogares
del INDEC para el 4to Trimestre de 2020.

JÓVENES TRABAJADORES INDEPENDIENTES



708.548  Jóvenes Trabajadores Independientes

455.054 

708.548 

4T 2019 4T 2020

Evolución de lxs JTI
La ocupacion independiente tuvo un
incremento del 56% respecto del mismo
trimestre del año anterior,
intensificándose la sostenida tendencia
de crecimiento que se registra en los
últimos años.

Actualmente lxs JTI representan el 25%
de la fuerza laboral joven ocupada.}

TRABAJO INDEPENDIENTE EN ARGENTINA

16-17
1,8%

18-24
41,5%

25-29
56,7%

JTI según franja etaria 

Más de la mitad de lxs JTI son mayores de 25 años,
lo cual puede deberse a los recursos y capitales
que exige asumir una actividad por cuentapropia,
progresivamente adquiridos con la edad.

JÓVENES TRABAJADORES INDEPENDIENTES



EDUCACIÓN

Hasta 
secundaria 
incompleta

48%

Secundaria 
completa

26%

Universitario 
incompleto

17%

Universitario 
completo

9%

JTI según nivel educativo

10,3%

63,9%

89,7%

36,1%

Hasta secundaria incompleta Universitario incompleto

Asistencia de los JTI según nivel

Asiste No asiste

Casi la mitad de lxs JTI no han finalizado la
escuela secundaria y apenas uno de cada cuatro
accedió a la universidad

Entre quienes no terminaron sus estudios
secundarios, apenas un 10% continúa asistiendo.
Por el contrario, dos de cada tres universitarios
sostienen su trayecto educativo de manera
activa.

JÓVENES TRABAJADORES INDEPENDIENTES



Menos de 1 mes
4,4%

más de 1 a 6 
meses
22,2%

más de 6 meses a 
1 año
29,5%

más de 1 a 5 años
30,1%

más de 5 años
13,8%

Jóvenes trabajadores independientes según la antiguedad en 
su ocupación 

ANTIGÜEDAD

Un 45% de lxs JTI mantuvo su
ocupación por más de un año.

No obstante, cabe destacar que
más de la mitad de lxs JTI declaran
tener una ocupación reciente,
posiblemente surgida en el marco
de la pandemia como alternativa
para la generación de ingresos.

JÓVENES TRABAJADORES INDEPENDIENTES



708.548  Jóvenes Trabajadores Independientes

En un 
local/establecimiento

21,4%

En un puesto fijo 
callejero

0,2%

En 
vehículos

0,2%

En vehículos para 
transporte de 

personas
3,8%

En obras en 
construcción

0,6%
En esta vivienda

41,5%

En la vivienda del 
socio o del patrón

3,8%

En el domicilio de los 
clientes
21,8%

En la 
calle
6,1%

Otro
0,7%

Localizacion de la actividad

LOCALIZACIÓN 

Más de un 40% de lxs JTI se
ocupan desde su casa.

Cerca de un 20% también lo
hace en un establecimiento
o local y en el domicilio de
sus clientes.

La calle, tanto como los
vehículos, no se evidencian
como las locaciones más
frecuentes.

JÓVENES TRABAJADORES INDEPENDIENTES



Actividades Primarias
0%

Industria 
Manufacturera

22%

Construcción
10%

Comercio
30%

Hoteles y Restaurants
3%

Transporte y 
Almacenamiento -
Comunicaciones

6%

Servicios Financieros -
Inmuebles -Servicios 

Empresariales
5%

Enseñanza
2%

Servicios sociales 
y de salud

2%

Servicios Comunitarios
20%

Actividades no bien 
especificadas

0%

JTI según rama de actividad 

La rama con mayor presencia
de JTI es la comercial, seguida
por la industria manufacturera
y de servicios comunitarios.

RAMA DE ACTIVIDAD 

JÓVENES TRABAJADORES INDEPENDIENTES



708.548  Jóvenes Trabajadores Independientes

Menos 
de 10
9%

Más de 10 y 
menos de 20

26%

Más de 20 y 
menos de 35 

26%

Más de 35 y 
menos de 45

9%

45 y más
30%

JTI según horas dedicadas a la ocupación

DEDICACIÓN HORARIA

Cerca de un 60% de Lxs JTI se encuentra
subocupadx y cerca de un 35% trabaja
menos de 20 horas semanales.

JÓVENES TRABAJADORES INDEPENDIENTES



708.548  Jóvenes Trabajadores Independientes

Menor al 
SMVM
84%

Mayor al 
SMVM
16%

Ingreso de la ocupación principal de los JTI 
según SMVM

Ingreso medio
10.523

Ingreso mediano
6.000

INGRESOS

La gran mayoría de lxs JTI obtiene bajos ingresos por su
actividad: un 84% no alcanza el SMVM y más de la
mitad ganan menos de $6.000.

JÓVENES TRABAJADORES INDEPENDIENTES



Trabajadores de 
plataformas



TRABAJO DE PLATAFORMAS

TRABAJADORES DE PLATAFORMAS

La Economía de plataformas ha adquirido creciente centralidad en nuestra vida cotidiana y laboral.
En tal sentido, se ha convertido en una posibilidad de generación de ingresos para miles de jóvenes que
encuentran dificultades para insertarse de manera asalariada y registrada en un mercado laboral con índices de
desocupación e informalidad particularmente elevados para este segmento poblacional.

Las transformaciones en la vida laboral acontecidas en el marco de la pandemia han agudizado estas tendencias, y
el crecimiento del uso de aplicaciones (fundamentalmente de delivery) ha puesto aún más el foco en estas
actividades como opción laboral.

No obstante, cabe destacar que el trabajo en el marco de plataformas y aplicaciones (al igual que el trabajo
independiente), presenta aspectos controversiales, dado que bajo la aparente flexibilidad y autonomía que
pondera, aporta a la proliferación de fuentes de trabajo precarizado y desprotegido.

Si bien el carácter relativamente reciente y heterogéneo de este fenómeno laboral puede generar algunos
obstáculos a la hora de realizar una aproximación, procuraremos a través de encuestas propias realizadas a
trabajadores de plataformas de delivery, y su complementación con otros trabajos que abordan el tema, indagar
acerca de las características que tienen los trabajadores de plataformas, las condiciones en las que trabajan y la
manera en que perciben su actividad.



TRABAJADORES DE PLATAFORMAS

CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS

✔ Más de un 80% de lxs trabajadorxs de apps son varones y cerca de un 70% son inmigrantes,
siendo la mayoría de los identificados procedentes de Venezuela.

✔ Un aspecto destacable es que suelen presentar un nivel educativo medio-alto: la mayoría finalizó
sus estudios secundarios o presenta universitario incompleto. En el caso de lxs trabajadorxs
imigrantes se registra incluso una mayor cantidad de casos con universitario completo.

CARACTERÍSTICAS DE LA ACTIVIDAD

✔ Cerca del 70% trabaja solo en una plataforma. La gran mayoría presenta una antigüedad
promedio de seis meses en la actividad y la consideran de carácter transitorio. Si bien más del
70% manifiesta haber recibido capacitaciones, casi todos los casos indican que las mismas
versaron sobre el uso de la app. Y reconocen que no perciben oportunidades de crecimiento en la
plataforma.

TRABAJADORES DE PLATAFORMAS



CARACTERÍSTICAS DE LA ACTIVIDAD

✔ El 90% indica que este trabajo les proporciona su ingreso principal, pero sólo un mínimo porcentaje considera que
le alcanza para satisfacer sus necesidades básicas. Cabe destacar al respecto que más de la mitad no declara tener
personas a cargo (ya sea mediante el cuidado o la dependencia económica)

✔ No obstante, existe una gran valoración por la flexibilidad horaria que este trabajo les brinda, dado que consideran
que les permite administrar su tiempo con libertad, independientemente de la cantidad de horas que decidan
dedicarle. Otros aspectos positivos que manifiestan los trabajadores de plataformas son la autonomía e
independencia y la posibilidad inmediata de trabajo que estas ofrecen.

✔ En tal sentido, casi la totalidad de los encuestados no ha percibido penalización por parte del algoritmo y no han
declarado tener la necesidad de trabajar enfermos o mientras debían estar realizando otra actividad que sería
reconocida por el derecho laboral, como estudiar o cuidar a personas a cargo enfermas.

✔ Entre los aspectos negativos registrados, cerca de la mitad se asocian a la inseguridad personal, el riesgo ante
accidentes y la falta de cobertura médica, entre otros derechos laborales y el acceso a la seguridad social.

✔ La gran mayoría de los encuestados reconocen que su trabajo ideal implicaría el acceso a derechos laborales y un
buen salario. En relación a ello, también consideran que deberían ser reconocidos como trabajadores formales por
parte de las plataformas que los emplean.
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PALABRAS FINALES

A través de este trabajo nos propusimos analizar la situación de lxs jóvenes en el mundo
tras los efectos dejados por la pandemia, y en especial el aislamiento vivido entre 2020 y
2021.

Consideramos que el escenario que dejó la pandemia ha profundizado las dinámicas que
perjudican a lxs jóvenes. Junto a la desocupación, la brecha de género fue profundizada y
la recuperación del empleo fue en detrimento de la generación de puestos de trabajo en
el mercado de trabajo formal.

En este contexto, la atención puesta en dos sectores con incidencia en el empleo joven
nos ofrecen reflexiones sobre los vínculos de educación y trabajo. Por un lado, las
oportunidades del mercado de trabajo IT, un sector en crecimiento, demanda perfiles
capacitados en nuevas tecnologías. Destacamos aquí la presencia de una amplia oferta
pública en todos los niveles, aunque centrada especialmente en la región pampeana y en
particular en el área metropolitana. Los esfuerzos de los gobiernos, puestos en ofrecer
capacitaciones gratuitas y de corta duración para el sector del software, deberán
validarse con el análisis de las futuras incorporaciones laborales. Mientras tanto, el nivel
superior vinculado a trayectos de este sector continúa incorporando ingresantes aunque
sin mejorar sensiblemente las tasas de egreso.



Otro segmento del empleo joven vinculado al trabajo independiente presenta otras
preocupaciones. Casi la mitad de lxs jóvenes trabajadorxs independientes no ha
completado la educación secundaria. Cuando observamos a aquellxs que trabajan en la
economía de plataformas de delivery, quienes a pesar de los fallos que exhortan a
reconocerlos como trabajadores formales continúan estando desprotegidos,
encontramos que las expectativas de progreso hacia dentro y fuera del sector son
mínimas.

Para ambos grupos de trabajadores, la formación continúa siendo la instancia más
importante para posibilitar nuevos futuros, donde encuentran protección y
cumplimiento de sus derechos. Democratizar el acceso a los saberes valorados en el
mundo del trabajo es una condición que debe acompañar la reactivación económica
pospandemia y las prospectivas de desarrollo vinculadas a sectores estratégicos de la
economía.


